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13.Entonces le fueron presentados unos niños, para 

que pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron.

14.Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no 
se lo impidáis; porque de los tales es el reino de 
los cielos.

15.Y habiendo puesto sobre ellos las manos, se fue 
de allí.
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Proposición Central

Para entrar y permanecer en comunión con Jesucristo, el 
hombre debe desprenderse conscientemente de la dureza del 
pecado, el orgullo intelectual y la obstinación autosuficiente, 
abrazando la humildad, la docilidad y la dependencia 
absoluta que caracterizan al niño delante de su Padre.
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Contexto Histórico y Exegético

• En el contexto de Mateo 19, Jesús acaba de abordar la seriedad del 
pacto matrimonial y la renuncia voluntaria por causa del reino (vv. 1–
12). Inmediatamente después, el relato presenta a unos padres 
trayendo niños para que el Maestro imponga Sus manos y ore por 
ellos.

• Los discípulos reprendieron a los padres, viendo a los niños como una 
interrupción impertinente. Bajo los criterios del mundo adulto, los 
niños carecían de estatus legal, influencia social y peso intelectual. Sin 
embargo, Jesús se indignó con los discípulos (cf. Mc 10:14) e invirtió 
radicalmente la jerarquía humana: el reino no pertenece a los que 
ostentan títulos, méritos o autosuficiencia, sino a «los tales» (tōn
toioutōn), es decir, a quienes poseen el espíritu dependiente, dócil y 
libre de malicia de un niño.
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El Diagnóstico del Corazón Adulto

• La Costra del Orgullo y la Autosuficiencia: El adulto pecador edifica 
progresivamente una costra espiritual: justificaciones, cinismo, terquedad y 
una autosuficiencia ilusoria que le impide admitir su bancarrota moral ante 
Dios.

• Mateo 18:3 — «Y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis 
como niños, no entraréis en el reino de los cielos.»

• Jesús emplea el verbo strefō («volverse, dar media vuelta»). No se trata de 
un simple ajuste de conducta, sino de una inversión de dirección. Con 
el doble negativo enfático en el griego, Jesús advierte que sin 
despojarse del orgullo no hay entrada posible al reino.

• Proverbios 28:14 — «Bienaventurado el hombre que siempre teme a Dios; 
mas el que endurece su corazón caerá en el mal.»

• La obstinación es descrita como el endurecimiento progresivo del 
corazón (maqsheh libbô). Quien resiste la reprensión divina se petrifica 
interiormente y queda expuesto al juicio.
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El Diagnóstico del Corazón Adulto

• La Costra del Orgullo y la Autosuficiencia: El adulto pecador edifica 
progresivamente una costra espiritual: justificaciones, cinismo, terquedad y 
una autosuficiencia ilusoria que le impide admitir su bancarrota moral ante 
Dios.

• Apocalipsis 3:17 — «Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo.»

• El autoengaño cumbre del orgullo humano consiste en creer que nada 
le falta. El niño reconoce naturalmente su menesterosidad; el adulto 
soberbio disfraza su miseria bajo apariencias de prosperidad o 
religión exterior.
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La Cirugía del Alma

• Despojarse de la Obstinación Mediante el Quebrantamiento: Nadie puede 
abrazar a Cristo con los brazos abarrotados de vanagloria. El evangelio exige 
un despojo deliberado y activo de la antigua naturaleza endurecida.

• Santiago 4:6 — «Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los 
soberbios, y da gracia a los humildes»

• El verbo «resiste» (antitassetai) es un término militar: Dios se coloca en 
orden de batalla frente al soberbio. La gracia jamás riega las cumbres 
del orgullo, sino los valles de la humildad.

• Efesios 4:22 — «En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del 
viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos.»

• El despojo (apothesthai) es una acción resolutiva: quitarse una 
vestidura inmunda. La costra del pecado no cae por inercia; requiere 
el arrepentimiento formal y la renuncia a la obstinación carnal.
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La Cirugía del Alma

• Despojarse de la Obstinación Mediante el Quebrantamiento: Nadie puede 
abrazar a Cristo con los brazos abarrotados de vanagloria. El evangelio exige 
un despojo deliberado y activo de la antigua naturaleza endurecida.

• Salmo 51:17 — «Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al 
corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.»

• David descubrió que Dios rechaza los sacrificios ceremoniales vacíos. 
Lo que abre la comunión con el Creador es el corazón molido 
(nidkeh), desprovisto de arrogancia y autojustificación.
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El Modelo de los Niños

• Docilidad, Limpieza de Malicia y Dependencia Real: Cristo no mandó imitar 
los defectos o la inmadurez cognitiva infantil (cf. 1 Co 14:20; Ef 4:14), sino las 
virtudes intrínsecas de su disposición: docilidad, ausencia de malicia calculada 
y dependencia incondicional del cuidado de sus padres.

• Mateo 19:14 — «Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino de los cielos»

• Jesús no dice «de ellos» como exclusividad cronológica, sino «de los 
tales» (tōn toioutōn). El reino es heredado por aquellos adultos que 
han aprendido a relacionarse con Dios con la sencillez, pureza y 
entrega de un infante.

• Marcos 10:15 — «De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios 
como un niño, no entrará en él.»

• Un niño recibe los regalos con manos vacías y asombro, sin presumir 
haberlos merecido ni comprado. Recibir el reino como un niño 
implica desterrar todo legalismo y toda pretensión meritoria humana.
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El Modelo de los Niños

• Docilidad, Limpieza de Malicia y Dependencia Real: Cristo no mandó imitar 
los defectos o la inmadurez cognitiva infantil (cf. 1 Co 14:20; Ef 4:14), sino las 
virtudes intrínsecas de su disposición: docilidad, ausencia de malicia calculada 
y dependencia incondicional del cuidado de sus padres.

• 1 Pedro 2:1-2 — «Desechad, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, 
envidias, y todas las detracciones, y desead, como niños recién nacidos, la 
leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación.»

• Pedro vincula explícitamente el desecho de los vicios adultos (el 
engaño, la hipocresía y las envidias) con la búsqueda pura y sin 
doblez del alimento espiritual.
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El Anhelo del Encuentro

• Rendirse y Descansar en los Brazos del Maestro: Cuando la costra del orgullo 
es quebrantada, el alma recupera el anhelo filial: correr sin reservas hacia 
Aquel que es manso y humilde, para descansar bajo Su amparo soberano.

• Mateo 11:28-29 — «Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas.»

• Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas
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El Anhelo del Encuentro

• Rendirse y Descansar en los Brazos del Maestro: Cuando la costra del orgullo 
es quebrantada, el alma recupera el anhelo filial: correr sin reservas hacia 
Aquel que es manso y humilde, para descansar bajo Su amparo soberano.

• Salmo 131:2 — «En verdad que me he comportado y he acallado mi alma 
como un niño destetado de su madre; como un niño destetado está mi 
alma conmigo.»

• El alma madura en Dios no es la que exige y reclama con altivez, sino 
la que reposa quieta junto a su Señor, satisfecha en Su presencia y 
desprovista de ambiciones vanas.

• Miqueas 6:8 — «Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide 
Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte 
ante tu Dios.»

• El profeta resume la demanda divina: «caminar humildemente» (hatsnea’ 
leleket). Abandonar la obstinación es avenirse a caminar al paso de 
Dios, aceptando Su voluntad con obediencia reverente.
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Reflexionemos

• Examinar la coraza: Preguntémonos qué argumentos, rencores o posturas 
intelectuales estamos usando como escudo para no rendirnos a mandamientos 
claros del Señor.

• Desaprender la soberbia adulta: El crecimiento espiritual en el reino de Dios 
no consiste en volverse más complejo, escéptico o autosuficiente, sino en 
volverse más dócil, confiado y rendido a la Palabra.

• Acudir sin reservas: Así como aquellos niños buscaban con gozo la bendición 
y las manos del Salvador sobre sus cabezas, el creyente debe acudir 
diariamente a la oración y comunión con Cristo, con corazón limpio y 
agradecido.
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